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LA OBRA DE FERRER 


La escuela hoy es una fuerza poderosa. Tien- 
de la educación a ser cada día más general, al 
extremo de que el analfabetismo disminuye rá- 
pidamente en los paises civilizados, y probable 
es que en breve período se llegue a su elimina- 
ción casi total. 

Fórmanse en las escuelas, moral y mental- 
mente, los hombres del mañana. No solo se les 
enseña a leer, sino que se les inculca ideas y 
sentimientos que por serla impresión primera 
que recibe su tierno cerebro, dejan casi siem- 
pre en éste marca imperecedera. 

Poseer las escuelas, es poseer los cerebros, 
dominar las conciencias, conquistar los corazo- 
nes. Por esto Estado e Iglesia, tratan por todos 
los medios de monopolizarlas. E 

La educación, lo mismoen las escuelas pú- 
blicas que en las privadas, igual en las laicas 
que en las confesionales, está basada en el prin- 
cipio de hacer del niño un esclavo mental de los 
prejuicios sociales y religiosos. 

En el orden religioso, se le enseña un cúmulo 
de falsedades én abierta contradición con los 
conocimientos científicos. Deliberadamente se 
le hace ignorar estos conocimientos, y cuanto 
se les enseña en pequeñas dosis, se les adultera 
y en todo caso se trata de explicar la contradición 
con burdos sofismas que obran como tóxicos en 
la mente del niño. 

En el orden moral se les atiborra de falsas 
nociones de un respeto servil que se convierte 
en sumisión, se les hace hipócritas, se les obli- 
ga a la mentira, se les mantiene ignorantes de 
fenómenos sexuales que debieran llegar a cono- 
cera determinada edad, se establece una com- 
pleta separación de sexos irracional, en vez de 
una coeducación que los una con los lazos de un 
noble compañerismo. 

En el orden cívico, se les inculca un exagera- 
do y egoista amor a la patria, que se traduce en 
odio o desprecio al extrangero, que es el medio 
fácil de que luego se valen los gobiernos para 
provocar una guerra cuando conviene a sus inte. 
reses políticos y económicos. A la vezse les en- 
seña a ser lo que se llama “buenos ciudadanos”, 
esto es, siervos sumisos del Estado burgués, de 
la sociedad burguesa. á 

Pues bien, contra esta educación religiosa 
gubernamental se reveló Francisco Ferrer, e in- 
tentó contrarrestar su negativa influencia con 
la educación racional, científica, libre, fundan- 
do al efecto su Escuela Moderna. 

Los enemigos de Ferrer, los reaccionarios de 
toda laya, han pretendido presentarlo como a un 
hombre vulgar, casi ignorante, sin conocimien- 
tos pedagógicos, comosi con ello quisieran jus- 
tificar su asesinato legal. No conocían a Ferrer 
los que así lo presentaban, y menos se habían 
dado cuenta de su obra. Por contrarios que fue- 
ran a ésta, si la hubieran estudiado, y llegado a 
comprender su perfecta organización, su funcio- 
namiento, la formación de su profesorado, la 
publicación de su admirable Boletin y la paula- 
tina creación de una copiosa y selecta Biblioteca 
de libros de enseñanza apropiados; si hubieran 
leido los trabajos que sobre educación publicó 
Ferrer y hubieran oido de sus labios sus amplios 
proyectos de difundir su sistema de Escuelas 
Modernas por toda Europa, de seguro que, por 
intransigentes que fueran en sus ideas reaccio- 
narias, hubieran tenido que convenir que Ferrer 
era un pedagogo de amplia visión y de firme 
voluntad. 

No hace mucho en el Ateneo de Madrid, cen- 
tro de la intelectualidad hispana, se elevó la voz 
de un hombre de talento, el Dr. José Antich, 
para reivindicar la personalidad de Ferrer como 
pedagogo. De una información de la conferen- 
cia del Dr. Antich, tomamos los siguientes pá- 
rrafos que ponen de manifiesto los ideales que 
perseguía Ferrer con su Escuela Moderna: 

““La escuela es una cárcel y todo lo que sean 
modificaciones en ella no serán más que modifi- 
caciones en el sistema carcelario, y en este sen- 
tido y desde un punto eminentemente científico, 
las ideas de Francisco Ferrer Guardia sobre Pe- 
dagogía las cree el doctor Antich fundamenta- 
les, precisas y claras. Lo importante para todos 
es romper esta cárcel, porque no hay Pedagogía 
y si no hay Pedagogía, ña Hay escuela posible, 
porque la escuela ha de crearse sobre la b1se de 
la Fisiología y el maestro consciente de su 
misión ha de estar dotado de amplia libertad. 

**El pedagogo gue mejor ha planteado la pe- 
dagogía psicológica es Francisco Ferrer y de él 
voy hablar solamente en el aspecto pedagógico, 
pues sus ideas me parecen las más fundamenta- 
les y que demuestran el falso concepto difundi- 
do por ahí a los cuatro vientos de que Ferrer no 
era ni pedagogo ni escritor. 

““Para demostrarlo leyó varios fragmentos 
de trabajos del fundador de la Escuela Moderna, 
en los que sostiene con admirable lógica que la 
instrucción y educación de los niños debe tender 
a hacer hombres libres, no a inculcarles una 
fuerza conservadora, de respeto a lo instituido, 
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de sumisión a los dogmas, de renunciamiento a para que la división no haga rebeldes ni enamo- vida social; escuelas donde se amaestre en la cres con humos de grandes filósofos, no les haré 
la investigación científica, sino por el contrario. rados de los privilegiados, sino que, porel con- teoría y en la práctica del deber y del derecho, caso, 


procurar dotarlos de energías renovadoras, 
alas para sus inquietudes espirituales, hombr 3 
en fin. y no partidarios de una institución, reli- 
gión o idea filosófica. 


, de la justicia social. 
“*Y como principio pedagógico, el valor de la 
educación debe ser el del respeto a la voluntad 


de trario, ambos comprendan el verdadero sentidv para que no se sea más ni tampoco menos que E 
nadie; escuelas donde se adiestren la3 nacientes pueblos, Por ella muchas naciones que fueron 


Siempre ha sido la guerra la ruina de los 


aneraciones, no tan solo en loz medio3 ad=cua- grandes hoy viven solo del recuerdo de sus 
o3 de aganciars2 la subsistencia, sino, en la grandezas, encerradas en su propio hogar, 


“Francisco Ferrer estimaba que la escuela física, moral e intelectual del niño, vara crear autocriteriación necesitada; escuelas donde los desorientadas y sin fuerzas para emprender 
no había procurado hasta ahora DO imponer al hombres capaces de destruir y renovar, de reno- psi racionalista3 libercario3 preparen ha- nuevas empresas y nuevos caminos... 


niño pensa nientos, hechos para adoptar alindi- varse a si mismos, pura que puedan aspirar a 
viduo, al mecanismo social, eternizando el error vivir vidas distintas en una misma vida, 

en él con mitos religiosos y afirmaciones que la “Crear hombres sinceros. no hipócritas, res- 
ciencia niega. 


“¿Cómo excitar en el niño el amor a la sabi- llas perniciosas, transformándolas para el pro- en buen hora; pero siento la necesidad de que 


redención total de los pueblos. 


Yo que sétodo ésto no podría hablar de !a 
guerra sin abominarla... 
Todavía mi corazón no ha dejado de ser hu. 


ilmente a las falanges conquistadoras de la 


No pretendo yo el abandono de la prapaganda 


etando en los niños sus inclinaciones, aun aque- superficial que se viene haciendo, siga ella en manitario un día, 


Y todavía no me he cansado de mi uposto- 


ía si se l lica todo y conoce hasta la ar- vecho común. Y pues el egoísmo es ley de vida, se ahonde en la enseñanza de los problemas vi- lado humanitario, del cual he hecho a manera 
on de Jehóvó hiko Al primer Mba? aprovechemos po egoismo, decía Antich, trans- tales de la vida, veo que precisa una criteria- de una religión; ni he perdido mi te por la idea, 


preguntaba el Dr. Antich. Por eso Ferrer funda- formándolo de individual en colectivo”. 
mentaba su sistema en el conocimiento de las hermosa labor pedagógica concebida y 
ciencias naturales, de la ciencia en general, que no llevada a la práctica por Ferrer, y que de mane- 
debe ser patrimonio de unos cuantos privilegia- ra acabada presentó el Dr. Antich, como puede 
dos y que ha de ser la directora de la vida en un juzgarse por la información copiada, quedó 
sentido universal y humano. trunca en parte, desgraciadamente, al ser vícti- 
“«Es natural que la escuela ciega ponga veto tima aquel del clericalismo y de la reacción es- 
a la nueva porque esta lesiona muchosfintereses, pañola, que lo llevaron a la muerte violenta en 
por lo cual Ferrer prescindía de todo lo ciego, y los fosos de Montjuich, no por la falsa acusa- 
teniendo en cuenta que hoy el sabio puede de- ción de que fuera el principal instigador de la 
cirlo todo, si sabe guardar las formas, se atreve '“semana roja”, sino porque veían en él el fun- 
a afirmar que la escuela nunca ha sido renova- dador de la Escuela Moderna, que con el tiempo 
dora sino altamente conservadora. podía llegar a contrarrestar la labor de esclavi- 
“La escuela actual obliga al niño a creer y tud mental que llevavan a cabo los escuelas reli- 
a pensar según las dogmas que imperan como giosas y del Estado. z 
losa de plomo sobre la sociedad de hoy. Pero no ha sido estéril la obra de Ferrer. El 
“Pero la escuela, según Ferrer, debe ser sembrador pudo desaparecer, pero la semilla 
mixta de coeducación de sexos, para que los dos que él dejó en la tierra fructificará, La Bibliote- 
se compenetren y comprendan y se aunen en el ca por él fundada continúa su admirable labor y : 
conocimiento por igual de las ciencias positivas en Inglaterra y en los Estados Unidos y en otros 
y tenga realidad el verdadero matriarcado para paises, funcionan con éxito Escuelas Modernas 
que la mujer sea en realidad la verdadera com- basadas en los principios pedagógicos profesa- 
pañera del hombre, y de coeducación de clases dos por Ferrer. 
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EL APOSTOL DESTERRADO 


Siento el hondo pesar del peregrino, 
que al cruzar muchas tierras, fatigado, 
mira atrás y ve solo que ha dejado 
un reguero de sangre en el camino. 


Cantando redención, crucé el abismo 
y formé de mi amor lábaro y cumbre, 
y me elevé hasta el Sol sobre mi mismo 
para verter sobre las frente3 lumbre. 


Lancé a la faz del déspota mi verbo, 
y, como el visionario de Judea, 
di fuerza al débil, libertad al siervo, 
ropa al desnudo y al cerebro idea. 


Y entonces es cuando medito y dudo, 
si de la herida he de arrancar la venda 
para acabar de desangrarme, o mudo, 
he de seguir por la escabrosa senda. 


Mucho ví, luché mucho, mucho anduve, 
y solo hallé al final nuevas espinas: 
mi gloria solamente es una nube, 
sobre un maldito cementerio en ruinas. 


Dí realidad a la visión que formo; 
puse calor sobre la frente fría; 
puse sobre la llaga el cloroformo, 
como sobre una pena una alegría. 


Lancé sobre los hombres mi palabra, 
como hálitos de lumbre redentora; 
erucé la selva del Dolor, macabra, 

y les abrí el camino de la Aurora. 


Casi llego en la lid a desangrarme, 
y aquéllos que logré librar del yerro, 
solo han hecho una obra: abofetearme 
viéndome caminar hacia el destierro. 


Arranqué de las frentes las mancillas; 
sembré l paz y condené la guerra; 
la Libertad se hallaba de rodillas 
y la puse de pie sobre la tierra. 


Oh, raza de Caín, pobre y maldita, 
así pagas el bien que se te hace; 
siempre sobre la flor pura y bendita, 
la roja flor de la ponzoña nace. 


Humanidad, no temas a mi encono; 
si bajara a tu abismo, fuera un necio; 
ni te llego a acusar, ni te perdono. 
¡Solo me inspiras lástima y desprecio! 


Copos de lumbre aprisioné en mis manos, 
como quien soles del abismo arranca; 
destrocé pedestales de tiranos 
y alcé sobre ellos la bandera blanca. 

Cobarde Humanidad, deja que diga 
que eres igual que la pantera ingrata: 
¡tiembla ante el domador q0s la fustiga, 

y aquél que la liberta, ez al que mata! 
ALFONSO CAMIN. 


52 Y curé corazones lacerados, 
hice girones de la farsa el velo, 

y en todos los hogares desgraciados 
dejé pan y caricias y consuelo. 











Pr i q n riterio racionalista dias, que jamás recompensan las fatigas que 
6cIS 6 cuestan! 
No; no basta la cháchara grillesca del grupo 
Al fin, no queda otro remedio, hay que vol- 0 del club; la tarea educativa, de cariñosa ente- 
ver al punto donde se debió partir. Al menos, si reza, ha de empezar en el hogar, para que el ni- 
es que se desea alcanzar positiveces justipre- ño y la mujer aprendan a darse cuenta de lo 
ciantes de los esfuerzos que se realicen. El ra- que precisa hacer para el deseado mejoramien- 
cionalismo educativo en el hogar y el racionalis- to. No; no bastan las peroratas, más o menos 
mo instructivo en la escuela, debió haber sido la oportunas de la tribuna, los “mordiscos 
norma moral y la pauta mental de los pueblos; arengas más o menos atinadas del periódico; la 
yo bien se que esto hubiera sido cauce contrario Obra de solidez mental, de apropiada criteria- 
a la aberrante obra educativo-instruccional bur- ión, para darse clara cuenta del trabajo a rea- 
guesa que nos vino “civilizando”” (?); pero, pre- lizar en la conquista de las necesitadas radicales 
cisamente por esto, y por los resultados tan fu- reformas, ha de comenzar en las escuelas, de 
nestos que palpamos, es por lo que lapiceamos donde unos y otras pueden salir sólidamente 
en estas cuartillas en el sentido que el lector va Preparados para repudiar el sometimiento que 
viendo. denigra, y la esclavitud que envilece, y sólida- 
Los rebeldes a los sistemas burgueses esta- Mente acondicionados para amar mucho y defen- 
blecidos, sin duda alguna, no hubieran errado der con tesón la vida libre. Y creedlo todos, mien- 
el camino si, este es mi criterio. en vez de con- tras no sea este el camino que se tome, la vía 
cretarse a la propaganda oral y escrita entre los que se siga, adelantaráse poco en la marcha, y 
artesanos, se hubieran, imitando a la clerecía, el cansancio invadirá a los más, y los menos no 
de cierto modo, dedicado principalmente a la se sentirán satisfechos de los resultados de las 
conquista de los corazones y cerebros de la. ni- -.JOF nadas. E > £ 
ñez y de la mujer, valiéndose de la enseñanza No queda otro remedio, seimpone un cambio 
racionalista, oponiéndola en un todo a este amol- en la propagación de las futuras conquistas, 
deamiento social burgués, que tan hondamente hay que volver al punto de donde se debió partir. 
hizo arraigar el ““arbustaje”' de esclavitud a que Hay que abrir muchas, pero muchas escue- 
nos vemos sometidos, sujetos por todos lados, [as racionalistas, en las que se enseñe claramen- 
sin poder dejar las sombras de perdición, para te, sin velosidades, de dónde procedemos, por 
beneficiarnos con el sol justiciero de la libertad. qué y para qué venimos, cómo debzmos vivir, 
Sí; es en el hogar donde se debió comenzar considerando nuestra naturaleza y necesidades 
la tarea educativa de cariñosa entereza, de aca- orgánicas. a dónde vamos y el por qué y para 
tamiento solo a lo demostrable, a lo visible, a lo qué de nuestra ida; donde se hable de nuestra 
palpable, a los lógicos y equitativos soluciona- constitución físico-anatómica, de nuestro sustan- 
mientos. Sí; es en la escuela donde debió comen- cialidad psíquico-corpórea de nuestro yo indivi- 
zarse la obra de rebeldía, oponiendo la instruc- dual, de nuestro yo familiar, de nuestro yo co- 
ción racionalista a la escuela oficial, presentan- lectivo y social. Sí, amigos, escuelas donde no se 
do las verdades científico-filosóficas, económico- castren inteligencias, donde no se aberracionen 
sociales, en oposición a las mentiras burguésico- cerebros, como sucede en las de origen religi»- 
oficiales, político-nacionálicas. De esta manera, so-político-burgués; eszuelas donde se desmenu- 
la obra de rebeldía estaría ya hoy tocando a su ce, se escudriñe y exami1> bien td), pero tido 
completamiento, a su actuación más eficaz y de- a la clara y radiosa luz d> la verdad, por maes- 
cisiva; contaríamos ya con lo que que precisa tros de carácter entero, independiente, sin do- 
contar para el triunfo, no tan solo con las con- bieza nada ni a nadie, como no sea a la argu- 
ciencias juveniles de nuestra descendencia pró- mentación racional, a la verdad demostrada, a 
lica, sino con lo que es más importante aun, las cienciaswositivo- naturales; maestros que les 
con la mujer, alma atrayente, potencia conforta- guste viajar, d2 manos can lox discípulos, por el 
dora en lo3 rasguños de la marcha, muchaz veces expléndido c.mpo de la vegata:ió1, mo. trá idolo 
escabrosa, aliento ¿perfumado del ideal, tras el todo, hablando de todo, con las puntualizaciones 
que se va alegri-animoso y sin los temores del precisas, maestros que hagan incursiones por el 
cansancio. reino animal, hablando a los discípulos da las di- 
Y nosería esto solo; los hombres habrían sa- ferentes clases, de las diferentes formas y cas- 
cado. de estas escuelas racionalistas los conoci- tas, haciendo resaltar los beneficios que unos 
mientos apropiados para las bregas de la sub- reportan y los perjuicios que otros ocasionan; 
sistencia y las etapas de la vida; contarían con hablando de sus instintos y de sus tendencias, 
un criterio -fofmado; garantizador de la tenaz de su estructura anatómica comparándola con la 
persistencia en la lucha .porel bien, y de la del hombre, haciendo resaltar las diferencias 
habilidosa eficiencia eñ la conservación de las donde las hubiere; maestros que al hablar de la 
mejoras alcanzadas en los triunfos de las fiereza, no pasen por alto la mención a los discí- 
luchas. pulos de que los hombres, para baldón de la es- 
Una de las cosas que ha hecho arraigar tan pacie y sarcaamo de la civilización (?), no sz 
hondamente a las religiones en los pueblos, no avergiienzan todavía de pelear por la ciudad, por 
hay que ponerlo en duda, ha sido el que los re- eljeoncejo, por la provincia, par la región, por la 
ligiosos se hayan esforzado siempre en posesio- nación, por la isla, par el continente, por sus 
narse del corazón del niño y de la mentalidad rancias preocupacione3. por el predominio de 
de la mujer. ¿Por qué los rebeldes contra las unos sobre otros; y que recalquen bien a sus 
maldades reinantes, batalladores generosos en discípulos, que esa3 preocupaciones ridículas, 
pro de las bienandanzas del vivir, no tomaron que esa fiereza afrentosa, tienen que desapare- 
ejemplo de tan prácticos pastores?... cer si se quiere una avivada evolución ascenden- 
Ya veis el resultado de los penosos y múlti- te, un progresar positivo y constante, un avan- 


ples pero diferenciados esfuerzos: siempre “'co- ce definitivo, camino del anhelado mejoramien- YWente, libre y sincero. Es así como debemos 


jos”?, siempre ''mancos””, siempre “'tuertos”, to. Sí; escuelas donde se muestre claramente lo 
siempre “incompletos”. ¡Labores hechas a me- “que fué””, lo “que es” y lo “que debe ser”” la 
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El domingo 17 del actual, celebrará una VELADA LITERARIA-MUSICAL, en Real 19, Curazao, a las 7 de la noche, 
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de la cual he hecho una bandera, que anhelo 
colocar en la cúspide, para que la alumbre un 
nuevo sol, 

¿La guerra?... Diríase una terrible tormen- 
ta que amenaza destruir a la humanidad, se- 
gando muchas vidas en flor y destruyendo¿mu- 
chas obras orgullo del genio y del progreso, 

¿Qué podríamos decir en favor de la guerra? 

Decir que es buena, sería justificarla con 

una errónea afirmación, 


¿Condenarla?.., Esto es lo más en armonía 


ió ionalista. 
ción racionalis J. A. ARADO. 


—_— —_— + Y - 


Prosas combatientes 
LA GUERRA 


en pea O CS ilalicarda?. Gata con la civilización y con mis sentimientos, 
pregunta me tormula un querido amigo en muy La guerra es una orgía sangrienta, que los 
atenta postal. Y queriendo satisfacer al ami. “oráazones humanitarios, repudiarán siempre, 
go, diré atinque solo sea algunas palabras suel- cumpliendo su alta misión de decir la verdad y 
tas, sobre la dagza bárbara que bailan actual. Sembrar el bien. y É 
mente las naciones de Europa...» Yu siempre diré de la guerra, que. es la rui- 
La guerra esk destrucción de los pueblos; na, la desolación, la muerte y la sombra que 
el grado de cultura de cada país se refleja eu oscurece la senda del progreso de los pueblos 
sus actitudes bélicas o pacifistas, Nosou pre. todos. 
cisamente los pueblos más cultos aquellos que No sé si gustará esta respuesta al amigo 
son más fuertes, : que me intorroga, Pero bueno será dejar senta. 
Mi opinión contraria en todo a la guerra, do, que por nada cambiaré de esta mi opinión, 
sé que desagradará a muchos, pero esto ¡me porque heme impuesto la tarea de ser sincero y 
tiene sin cuidado, porque yo no escribo para detender el ideal, menos comprendido,¡por, los 
agradar a nadie, escribo para decir la verdad, hombres:,el humanitarismo, 
Aquellos que no participan de mis ideas, pue- 
den combatirme, yo les saldré al encuentro si 


ANGEL TALIA, 
son dignos de ello, pero si.son pobres medio- ¿¡AESeptiembre de 1915, ñ 





Ya lo,dijo Pelletán: “El Mundo marcha”. 








La Historia 


A medida que los años van pasando, per- 
diéndose enel pasado, como en un sepulcro, los 
recuerdos se van extinguiendo en la mente... 
La historia, que no siempre es historia, sino 
que, a veces, se falsean sus páginas, torciendo 
sus episodios, atribuyendo su origen a distinta 
causa, silencia grandes crimenes y enaltece 
Arpa injusticias. ¡Oh, la historia, la verdad 
alta en tus páginas!.., A veces cuando aburri- 
do ojeo sus páginas, me causa indignación su 
lectura... Yo soy un enemigo de la historia, 
porque también soy un verdadero amigo de la 
verdad... 

¿Qué dirá la historia del inicuo fusilamiento 
de Ferrer? 

. Dirá, que era un conspirador contra el vie- 
jo régimen, cuya muerte era necesaria... 

Pera no dirá que todos los libertarios de 
pueblos oprimidos han sido conspiradores con- 
tra la opresión, rebeldes por fuerza, No dirá 
que es un deber libertar los pueblos oprimidos 
y vilipendiados por gobiernos moldeados por 
el jesuitismo, No dirá que todos los conspira- 
dores, han sido hombres de genio en Ccuyus co- 
razones ha latido el amor a la libertad... 

Ferrer que era un hombre, todo altruismo y 
amor a la libertad, será anotado en la histo- 
ria como un enemigo de las instituciones, pero 
no dirá que las instituciones que Ferrer com- 
batía, que Ferrer socababa, son las columnas 
sobre que se sostiene el oscurantismo y la opre- 
sión, que hacen de todos los pueblos una legión 
de hárbaros... 

¡Oh, la historia!, en sus páginas se envene- 
nan las inteligencias y se ensombrece el espíri- 
tu de los que piensan, Porque la verdad está 
ausente de sus páginas y loscrímenes son, pa- 
recen como acciones justicieras.,, 

La historia, es la anotación inte.cionada 
del triunfo de los fuertes sobre los débiles, de 
los armados sobre los indefensos, .. ] 

¿Quién leyéndola, no siente el dardo» de la 
mentira y el amañamiento, herir su corazón? 


F, DOMINGUEZ PEREZ, 
El fin del hombre consiste en ser indepen- 


Al Céfiro 


(Desde la prisión). 


Viento blando y placentero 
Que del alto Oriente viene 
A do yo me desespero, 
¿Qué quieres? ¿qué es lo que tienes 
Que decirle al prisionero? 


Vienes aquí cuando apenas 
Del ave las cantilenas 
Saludan al sol sublime... 
¡Aquí donde entre mil penas 
El fatal cautivo ““Gime””! 


Me despiertas con tu beso, 
Y en vez de favor, con eso, 
Me haces daño, brisa mía, 
Al despertar estoy preso, 
Y en sueño, libre estaría, 


Tú al despertar hallas valle3 
Cuyas florecidas calles 
Su fragancia te levantan, 
Y no he de dudar que halles 
Pajarillos que te canten. 


Y yo cuando la campana... 
Está tocando la diana 
Con son que parece a muerto, 
Ante la alegre mañana 
Melancólico despierto. 


Despierto y miran mis ojoa 
Tras más de veinte cerrojos, 
Escoltas, cabos y rejas... 
Paredes que son abrojos 
Y presos que son ovejas! 


Y este cuadro de pavor 
Quea juzgar por el horror 
El invierno envidiaría 
Me despierta cada día 
Una cólera mayor. 


Aquí los labios me muerdo, 
Aquí suspiro, y aquí... 
Recuerdo, brisa, recuerdo 
La libertad que perdí 
Y la juventud que pierdo! 


ser nosotros. 
L. Ibsen. 


¡Ay, de mí! ¡quién lo diría!... 
Oye, brisa, este clamor, 
Este ¡ay! en boca mía, 
Viene a ser una alegría! 
¡Un poema de dolor! 


¡Oh! brisa, déjame en calina, 
Sigue, pues, bate la palma 
Con tus bien fragantes notas, 
Que está la lira de mi alma 
Con sus tiernas cuerdas rotas! 


GASPAR ZAMORANO. 
Castillo del Príncipa, septiembre de 1915, 
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Si la ciencia nos hace vislumbrar en el 
porvenir la imagen del globo transfigura- 
da, ella sola no podrá, sin embargo, ter- 
winarla gran obra realizable. : 

A los progresos en conocimientos de- 
ben corresponder los progresos morales. 

Mientras los hombres luchen por des- 
plizar los hitos patrimoniales y lasfron. 
teras ficticias entre pueblos; mientras el 
suelo fecundo sea enrrojecido por la san- 
gre de infelices alocados que combaten, ya 
por un pedazo de territorio, ya por una 
cuestión de pretendido honor, ya por pu- 
rá rabia, como los bárbaros de antaño; 
mientras los hambrientos. busquen, sin 
poderlo tener seguro, el pan de cada día 
y la nutrición del espíritu, la Tierra no 
será, ese paraiso que la mirada del inves- 
tigador percibe a través del tiempo. 

Los rasgos del planeta no tendrán su 


—+ completa armonía si los hombres no *e 


han unido antes en un concierto de justi- 
cia y de paz. 

Para llegar a ser verdaderamente be- 
lla la «madre bien hechora» espera que 
sus hijos se hayan abrazado como herma- 
nos y que hayan pactado por fin la gran 
federación de los pueblos libres, 

EListo RECLUS. 
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Exámenes y concursos 


Al finalizar el año escolar hemos oído, como 
los años anteriores, hablar de concursos, de exá- 
menes, de premios. Hemos vuelto a ver el des- 
file de niños cargados de diplomas y de volúme- 
nos rojos, adornados con follajes verdes y dora- 
dos; hemos do revista a la multitud de ma- 
más angustiadas por la incertidumbre, y de ni- 
ños aterrorizados por las temibles pruebas del 
examen, donde han de comparecer ante un tri- 
bunal inflexible a sufrir tremendo interrogatorio, 
circunstancias que dan al acto cierta desdichada 
analogía con los que se celebran diariamente en 
la audiencia territoral. ; 

Ese es el símbolo de todo el sistema actual 
de enseñanza. 

Porque no se interrumpe solamente nuestro 
trabajo para sancionarle por marcas y clasifica- 
ciones en una época del año, ni en una edad de 
la vida, sino durante todos nuestros años de es- 
bei y para muchas profesiones durante toda la 
vi 


Comienza la cosa desde que cumplimos cinco 
o seis años, cuando se nos enseña a leer: ya en 
tan tierna edad, se nos obliga a preocuparnos, 
no tanto de las “historias”? que ese nuevo ejér- 
cito nos permite conocer, ni el dibujo más o 
menos interesante de las letras, como del pre- 
mio de la lectura que hemos de disrutar; y lo 
peor es que se nos hace enrojecer de vergilenza 
Ed porra rezagados, ose nos infla de vani- 
dad si hemos vencido a los otros, si no hemos 
atraido a la envidia y a la enemistad de nues- 
tros compañeros. 

. Mientras estudiábamos gramática, cálculo, 
ciencia y latin, los maestros y ¿nuestros padres 
no descansaban, como impulsados por acuerdo 
tácito, procurando persuadirnos que estábamos 
rodeados de rivales que combatir, de superiores 
que admirar o de inferiores que despreciar ¿Con 
qué objeto trabajamos? sej nos ocurría pregun- 
tar alguna vez, y se nos contestaba que ya ob- 
tendríamos el beneficio de nuestros esfuerzos o 
soportaríamos las consecuencias de nuestra pe- 
reza; y todas las excitaciones y todos los actos 
nos inspiraban la convicción de que si alcanzáse- 
mos el primer puesto, si lográsemos ser más que 
los otros, nuestros padres, parientes y amigos, 
profesor mismo, nos daría distinguidas mues" 
tras de preferencia, Como consecuencia lógica, 
nuestros esfuerzos se dirigían exclusivamente 
al premio, al éxito. De ese modo no se desarro- 
llaba en nuestro sér moral más que la vanidad 
y el egoismo, 

La gravedad del mal aumenta considerable- 
mente en la época en que se entra en la vida. 
El Bachillerato es poco peligroso; se reduce a 
poco más que una formalidad, pero abre la puer- 
ta a gran número de carreras en que los concu- 
rrentes se disputan cruelmente el derecho a la 
existencia. Hasta entonces no comprendeel jo- 
ven que trabaja para sí, que necesita asegurar- 
se así mismo su porvenir, y se convencerá cada 
vez más que para ello necesita “*'vencer” a los 
otros, ser más fuerte o más astuto. De semejan- 
te concepción se resiente toda la vida social, 

Hemos encontrado en la sociedad hombres de 
toda condición y de diferentes edades que no hu- 
bieran dado un paso ni hecho el menor esfuerzo 
si no hubieran tenido la íntima convicción de 
que todos sus méritos les serían contados y pa- 
gados íntegramente un día. 

Los hombres de gobierno lo saben perfecta- 
mente y que obtienen tanto de los ciudadanos 
por las recompensa3, avances, distinciones y 
condecoraciones que otorgan. es un resto 
vivaz del cristianismo. El dogma de la gloria 
eterna ha inspirado la Legión de Honor. A cada 
paso encontramos en la vida premios, concursos, 
exámenes y oposiciones: ¿hay algo más triste, 
más feo ni más falso? 

Hay algo más anormal que el trabajo de pre- 
paración de los programas: el exceso de trabajo 
moral y físico que tiene por efecto deformar las 
inteligencias, desarrollando hasta el exceso cier- 
tas facultades en detrimento de otras que que- 
dan atrofiadas. El menor reproche que se les 
puede dirigir consiste en que son una pérdida de 
tiempo, y frecuentemente llega hasta romper 
las vidas, hasta prohibir toda otra preocupación 
personal, familiar o social. Los candidatos se- 
rios no deben aceptar las distracciones artísticas, 
ni pensar en el amor, ni interesarse en la cosa 
pública, so pena de un fracaso. 

¿Y qué diremos de las pruebas mismas de 
los concursos, que no sean universalmente cono- 
cidas? No hablaré de las injuaticias intencionales, 
aunque de ellas puedan citarse ejemplos; basta 
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que la injusticia sea esencial a la base del siste- 
ma. Una nota o una clasificación dada en condi- 
ciones determinadaz, sería diferente si ciertas 
condiciones cambiasen; por ejemplo, si el jurado 
fuese otro. si el ánimo de tal juez, por cualquier 
circunstancia. hubiese variado. En este asunto 
la casualidad reina como señora absoluta, y la 
casualidad es ciega. , 

Suponiendo que se reconociese a ciertos hom- 
bres, en razón de su edad y de sus trabajos, el 
derecho muy contestable de juzgar el valor de 
otros hombres, de medirles y sobre todo de com- 
parar entre sí los valores individuales, necesita- 
rían aun estos jueces establecer su veredicto 
sobre bases sólidas. En lugar d2 esto, se redu- 
cen al mínimun los elementos de apreciación: un 








trabajo de algunas horas, una conversación de 
algunos minutos, y con esto basta para declarar 
si un hombre ea más capaz que otro de dezemo»- 
ñar tal función, de dedicarse a tal estudio, o a 
tal trabajo. , 
Rap osando sobre la casualidad y la arbitra- 
riedad, los concursos o los dictámenes que de 
ellos resultan gozan de un prestigio y de una 
autoridad universales, que se imponen, no solo 
a los individuos sino también a sus esfuerzoz y 
asu3 trabajo3. La misma ciencia se halla diplo- 
mada: hay una ciencia escogida alrededor de la 
cual no hay sino medianía; únicamente la cien- 
cia marcada y garantida asegura al hombre que 
la posee el derecho de vivir. a 
Daaunciamos con complacencia los vicios de 
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ENCUESTA 


¿Deben las sociedades de Dependientes y Cocineros de 


Hoteles, Restaurants y Fondas federarse? 


A las reiteradas instancias de los com- 
pañeros de EL DEPENDIENTE para que 
emities2 mi parecer en. la Encuesta, de si 
sería o no conveniente plantear de nuevo 
el acercamiento para fines: sociales de co- 
cineros y dependientes; a ban atentos rie- 
gos no fué posible el sustraerme, +unque 
por adelantado tengo la evidencia «que 
mi opinión, en nada ha de influir eu los 
destinos que están reservados al Centro 
Internacional de Cocineros y “Sociedad 
de Dependientes de Restuurants, Hoteles 
y Fondas” en sus luchas por el mejora- 
miento económico y consideraciones so- 
ciales de que tan faltos estamos sus Com- 
ponentes; mas, antes de concretar la idea 
que me sugiere ese asunto de tan vital im- 
portancia para ambas colectividades, 
creo Oportuno el extractar lo que se lee 
en la página 12 del folleto titulado “Rei- 
vindicaciones obreras, su justicia y me- 
dios de conseguirlas” publicado en Méri- 
da de Yucatán, donde dice lo siguiente: 


El capital, cegado por el egoismo de lucro, ha 
cerrado los oidos a las fundadas demandas del 
trabajador, ha rechazado sin reflexionar las ra- 
zones que militan en favor de la justicia más 
elemental, El capital, temeroso de perder su im- 
portancia y de mermar su ganancia ha creido 

ue su única posible actitud debe ser la del lu- 
Ai intransigente que nocede un palmo del 
espacio conquistado durante largo lapso de tiem- 
po que ha imperado el régimen; :ante tal actitud 
e intransigencia, las falanges de asalariados se 
han visto constreñidas a investigar los medios a 
que podrían apelar para encararse con el capital 
y obligado a discutir las reformas que las nece- 
sidades del tiempo imponen. 
hombre solo, aislado, cualquiera que sea 
su posición, es impotente para defenderse con- 
tra la sociedad coalikada, y si ocupa una posi- 
ción secundaria en la escala social, la importan- 
cia sube de grado hasta hacerse un sueño de im- 
posible realización el oponerse a la marcha ciega 
de la sociedad organizada. El razonamiento na- 
tural aconseja oponer a la imposición brutal de 
la rutina social, un frente organizado de las ma- 
sas numerosas de trabajadores, que si humildes 
por la situación económica “se convierten en 
fuertes por la cifra, y por ser el cimiento en 
que se apoya el capital y de allí la necesidad de 
las uniones obreras, que si escasas en un princi- 
pio, se han multiplicado prodigiosamente en to- 
do el mundo civilizado y forman una fuerza con 
la que es necesario contar. Y no podía ser de 
otra manera, porque el derecho natural de la 
conservación imponía la necesidad ineludible de 
un medio de lucha que pudiese equiparar las 
fuerzas para que la defensa sea real y eficaz. 


El sentido de los párrafos extratados 
fué siempre la norma de mis aspiraciones 
desde que fuínombrado por primera. vez se- 
cretario de la “Sociedad de Dependientes de 


Restaurants, Hoteles y Fondas” de fór- 
mar un solo núcleo para las luchas socia- 
les, de eocineros, dependientes de restam- 
rants, dependientes de cafés y clases simila- 
res, porque así todos dejaríamos de “aer 
unos parias siendo lo que de hecho y derecho 
debiámos ser: respetados y considerados 
como los demás hombres; y como prueba 
de mi aserto fué la parte tan activa que to 
mé en el cargo de secretario que por se- 
gunda vez desempeñaba en la implanta- 
ción del Centro en los primeros días del 
año 1904 para las tres colectividades en 
ludustria 115% en compañía de los com- 
pañeros Aquilino López, Secretario del 
“Gremio de Dependientes de Cafés”? y 
Francisco Penabad, cuya temprana muer- 
te tanto tenemos que lamentar, que lo 
era por “La Unión de Cocineros”. De 
aquella compenetración de aspiraciones 
de las tres colectividades sobrevino la 
huelya del 15 de abril del mismo año 
1904, iniciada por un acto insólito que 
cometió con un compañero cocinero en el 
hotel “Inglaterra” el propietario Felipe 
González; y si aquella formidable huel- 
ga por diferentes causas que no son del 
caso analizar nos resultó un fracaso, sus 
enseñatzas, siempre será un delito el que 
los. unos y obros hayamos olvidado, con 
tanta facilidad. Y para corroborar más 
y más mi adhesión a la confraternidad 
que debe existir entre los que libran la 
existencia bajo un mismo techo, tam- 
bién fuí uno de los compañeros para re- 
dactar las bases federativas el año 1908 
entre '“La Unión de Cocineros” y “Suvie- 
dad de Dependientes de Restaurants, Ho- 
teles y Fondas” cuyo resultado después 
de implantadas fué tan satistatorio y 
siendo su vida efímera debido a malas in- 
terpretaciones del Comité Ejecutivo, las 
cuales fueron causa de que no se llegase a 
donde se debía de llegar. A últimos del 
año 19U8, al principiar la temporada, el 
propietario del hotel “Sevilla” trajo todo 
el person+l de los Estados Unidos, y esto, 
como todos recordamos, fué causa de 
una huelga parcial y extensiva a los hote- 
les “Inglaterra” y “Pasaje”. Fué aquella 
huelga una verdadera lucha y aunque ya 
no existía ningún pacto f+derativo entre 
cocineros y dependientes de restaurants y 
los dependientes de cafés andaban disuel. 
tos, hicieron causa común para conseguir 
el triunfo que, a no ser por algunos trai- 
dores que nunca faltan, el éxito hubiéseco- 
ronado tantos esfuerzos, 


EL DEPENDIENTE 
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este sistema, porque en él vemos una herencia 
del pasado tiránico. Siempre la misma centrali- 
zación, la misma investidura oficial. 

Séanos permitido idear sin ser tachados de 
utopistas, una sociedad en que todos los que 
quieran trabajar puedan hacerlo, en que la je- 
rarquía no exista, y en que se trabaje-por el tra- 
bajo y por sus frutos legítimos. 


Comencemos por introducir desdg la escuela 


tan saludables costumbre3; dedíquenffe los peda- 
gogo3 a in3pirar el amor al trabajo sin sanciones 
arbitrarias, ya que hay sanciones naturales e 
inevitables que bastará poner en evidencia. So- 
bre todo evicemos dara los niñ» la noción de 
comparación y de medida entre los individuos, 
porque para que loa h3mor=3 comprendan; y 
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“hecho triunfar su colosal obra... > 


braicio- 


: n 
Por cierto qie esos individuds 
Nuevas 


neros bien han expiado su delito; 


. enseñanzas también se huu: derivado de 
esta última huelga que-no hemos sabido 


'o querido aprovechar, pues en yez de de- 
mostrar más solidaridad, más cohesión en 
nuestros actos societarios pará nuevos 
empeños, quizás con éxito seguro, la 
inercia y.el desa liento se apoderó de nos- 
otros; hasta desgajes hubo en la Sociedad 
de Dependientes, fomentando otra colec- 
tividad cuya vida fué la de un sueño de 
una noche de verano. Aunque nunca he 
alimentado pretensiones de erudito, no 
quita que cite a Cicerón, que fué el que 
dejó dicho que la historia es la muestra 
de la vida; por eso he rememorado some- 
ramente ciertos detalles para consignar lo 
que muchos de los compañeros actuales 
desconocen, que no es la primera vez que 
cocineros v dependientes tratan de federa- 
ción. Ahora bien; entre las diferentes opi- 
niones expuestas hasta los momentos que 
trazo estas líneas, las de los compañeros 
maestros culinarios Mestres y Reus son 
para mi las que más se adaptan a la rea- 
lidad, especialmente la del compañero 
Mestres. Mas me pregunto: ¿es oportuna 
actualmente la federación entre cocineros 
y dependientes de restaurants y sus simi- 
lares, como yo deseo? No. He ahí donde yo 
discrepo de la opinión de !os apreciables 
compañeros que la llevan emitida; he di- 
cho no, apesar de mi fe en las ventajas 
que ofrecen las federaciones para la causa 
proletaria y de mis convicciones sobre la 
deficiente organización social. Los funda- 
mentos básicos de mi inconformidad de 
hoy con la federación no están precisa- 
mente en la Crisis económica que se está 
sufriendo, sino en el juicio formado y 
arraigado que tengo de que, la mayoría 
de los compañeros que habrínn de ser los 
componentes de esa federación, desgra- 
ciadamente, para todos no están ni «on 
mucho preparados para esas evoluciones 
sociales, andan si orientados de otro mu- 
do muy distinto a los compañeros de épo- 
Cas anteriores, que estaban más Capaci- 
tados y más posesionados de que eran 
hombres dueños de sí mismos. Así es que 
ante el problema que hay planteado, yo 
opino que nuestras colectividades deben 
de dejar de ser amorfas y receptáculo de 
pasiones malsanas y sí, que por compa- 
ñeros competentes para ello, que los hay 
en Nuestras juntas generales, procuren 
iafilbrar con el verbo de su palabra en las 
dormidas células cerebrales de los com. 
p vieros desconocedores de esas ideas, pa- 
ra que en plazo no muy lejano, con mús 
conocimiento de causa de lo quese va 


hrcer por todos, podamos al fia llegar « 
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aprecien la diversidad infinita que hay entre los 
caracteres y las inteligencias es necesario evitar 
a los escolares la concepción inmutable de «buen» 
alumno a la que cada uno debe tender, pero de 
la cual se aproxima «más o menos» con ma yor o 
menor mérito. 

Suprimamos, pues, en las escuelas las clasi- 
ficaciones, loz exámenes, las distribuciones de 
premios y las recompensas de toda clase. Este 
será el principio práctico, 


EMILIA BOIVIN. 


Los ejemplos corrijen mucho mejor que las 
reprensiones. 





Voltaire. 








a la meta deseada de nuestras aspira. ta 


ciones, 
Manuel Arrojas Verdasco. 
(Dependiente). 
24. - 9 de 1915. 


..que Hill dirige a su abogado...... 


Se prepara :el asesinato legal de 
JOE HILL 


Carta que dirigió recientemente este cama- 
rada asu abogado: 

Salt Lake City, 14 de Julio de 1915. 

Sr. O. L, Hilton, 

Denver, Colo. 

En mi poder su carta de fecha reciente, no 
me encuentro en condiciones de apreciar el va- 
lor de un recurso a la Corte Suprema de Justicia 
de los Estados Unidos de América, por cuanto 
se refiere a mi condena, más creo no ser nece- 
sario que un abogado tenga que encontrarse en 
Washington para pronunciar arengas en mi de- 
fensa y me parece que en tal condición, el costo 
de la apelación pudiera ser de mucho y por lo 
tanto economizar gasto innecesario a más de ser 
mi viaje de viático. 

Siempre y cuando la apelación a mi favor no 
pudiera tener lugar sin la presencia de un abo- 
gado en Washington, nosotros nos resignaremos 
a dejar las cosas como están, porque no es justo 
que mis amigos tengan que imponerse privacio- 
nes para salvar mi vida Si por lo tanto el costo 
no fuese excesivo, adoptaría la apelación; en tal 
caso requeriría que vosotros, u otros se encarga- 

ran de mi defensa. Si podeis indicarme el costo 
aproximadamente de una apelación a la Corte 
Suprema de los Estados Unidos y decirme si es- 
tais dispuestos a haceros cargo personalmente 
de la defensa en Denver, mejor sabría como 
arreglarme. 

D. Haywood y Ed. Rowan estarán a vuestra 
disposición para todo lo que concierne a materia 
financiera. Así, señor Hilton, sila cosa está a 
tal punto que nada de provecho se puede sacar 
de mi situación, no me queda más que darle las 
gracias por todo cuanto habeis hecho hasta aho- 
ra por mi. ' 

Vos y mis amigos podeis economizar penas y 
dinero que yo estoy pronto a demostrar a aque- 
lla banda de genízaros que están oficiando en 


.Utad en nombre de la justicia como un hombre 


sabe afrontar ls muerte. 
Respetuosamente vuestro, 


JOE HILL. 


Esa reproducida carta nos trasporta a la aun 
fresca fecha de 1886, en que tanto habló el mun- 
do sobre aquellos hombres abnegados, grandes 
sabios y generosos que en aras de ese mañana 
de felicidad ansiamos los desheredados de la for- 
tuna, esclavos aherrojados en este ambiente 
burgués, en que la concupiscencia reina señora 
y virtuosa sacrificando en su honor vidas de 
hombres útiles. 

Aun se horroriza el mundo de aquellos abo- 
minables crímenes cometidos en Norte América. 

Hill aprecia más los sacrificios de sus ami- 
gos que su propia vida. Luis Ling, aquel va- 
liente. de 1886,.es recordado con estas palabras 
"porque no 
es justo que mis amigos tengan que imponerse 
privaciones por salvar mi vida”. 

Mayor desinterés no puede pedirse y menos 
mayor heroismo estoico para ceder su vida a los 
verdugos, al infame capitalismo. 

Y, es tanto por todo como por esa generosi- 
dad por lo que el proletariado mundial, y muy 
particularmente el americano, debe imponerse 
el deber de libertar a Joe Hill, librando recia 
campaña, ayudando de todas maneras, en todas 
las formas. con todos los recursos. 

Joe Hill es de los nuestros. 

Hay que salvarlo a todo trance. 

Proletarios: - rescatemos de las manos del 
capitalismo esa amenazada víctima, a quien se 
quiere subir a la silla eléctrica, solo por poseer 
nociones de hombre y por saber hacerlas respe- 


r, 
Proletarios: solidaridad y acción. 





El primer esfuerzo de la escuela debiera 
dirigirse únicamente a enseñar a vivir. 


A. Pratelle. 





ÍbrLTO AMOROSO QUE IGNORA LAS CADENAS ESCLAVIZADORAS DE LA ¿RELIGIÓN Y EL E3TADO 








Sin matrimonio 


La tiranía empiezas con las relaciones 
amorosas de los seres. Lo que debería ser 
la base de una generación consciente, li- 
bre y dichosa, es hoy el producto de una 
humanidad fea, esclava y corrompida. 

El amor sexual se halla actualmente 
prostituído y degenerado. Las concepcio- 
nes producidas por el amor efectúanse 
con usco y sin ideales. He aquí por qué 
nacen tantas monstruosidades humanas 
y perdura aún la tiranía. 

El primer verdugo es el marido que se 
impone a la mujer, ya sea por la fuerza 
física o por la fuerza legal o religiosa. 

El hombre al unirse con la mujer se 
considera ya un pequeño tirano; las rela- 
ciones con ella no son morales ni amoro. 
sas sino materiales y despóticas. Se sirve 
de ella para satisfacer un capricho sexual, 


pero al quedar la carne sosegada se vuelve 1 


con ella verdugo y tirano. 

Para el hombre la mujer no tiene de- 
recho de jpensar ni de discutir; «debe dedi- 
carse'a los. quehaceres de la casa y dejar 
que el hombre se ocupe de los problemas 

ela vida, La única libertad que tiene la 


mujer es de irse a corromper en la iglesia, 
ya que el hombre ino tiene ningún temor 
que ella aprenda a rebelarse en el templo 
de dios, pues por eso la religión la ka ata- 
cado a él con los lazos conyugales. 

La mujer nues bastante inteligente, 
para tratar con su marido de asuntos 
morales vu nivelarse con él por medio de 
la mentalidad. El hombre perdería toda 
su superioridad si deiara a la mujer llegar 
a obtener los mismos conocimientos que 
él posee, que entonces, ¡adiós autoridad! 
Así discurrén la mayoría de los hombres. 

Y el que no se une con Una mujer, ya 
ses por lo religioso o por lo civil, es un 
traidor au la causa de los maridos tiranos, 
Es un libertino que no se tiene respeto « 
sí mismo. Porque, así no hay obediencia, 
ni respeto a las sagradas leyes conyuga- 
es. 

Pero los anarquistas, nos preocupa- 
mos muy poco de la crítica que hugan las 
gentes, y cuando logramos atraer a la 
mujer porque ños quiere, nos pasamos de 
los ritos civiles y eclesiásticos, y damos 
por sancionada nuestra unión, gozando 
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juntos del amor con todos los encantos 
y placeres que la naturaleza nos brinde. 

Y sin embargo, somos considerados 
como personas inmorales, por el hecho de 
haber violado las leyes del matrimonio. 

Parejas conocemos que se unieron li- 
bremente hace muchos años y viven toda: 
vía con amor y armonía. Quién pudiera 
decir otro tanto de los matrimonios “le- 
gales”, que a pesar de haber pasado por 
las puertas del juzgado o de la iglesia, 
andan por ahí separados y sufriendo mu- 
chas veces la mujer y los hijos las conte- 
cuencias de la ruptura matrimonial. 
Otros aguantan el lazo conyugal con hi- 
pocresía y con gran sufrimiento. Los in- 
tereses juegan un papel importante y 
otras veces la necesidad obliga a dos se- 
res a vivir eternamente Odiánlose el uno 
al otro, enseñando a sus hijos el calvario 
de la vida, con toda su fealdad. 7 

Infinidad de familias viven en conti- 
nua lucha, por no existir el amor sino la 
imposición del padre o del marido. Los 
hijos, en vez de recibir educación apren- 
den a considerar a la mujer como Una es- 
clava, y al casarse ellos, continúan esta 

vida degradada y despótica. 

Pero no habléis a undie del amor libre, 
es una palabra demasiado fea y repug- 
nante, Podéis hablar de la libertad de los 
hombres, del pueblo, pero no habléis a 
nadie de la libertad de la mujer. Para és- 
ta no hay ni derechos, ni emancipación, 
la esclavitud eterna, que bastante hace 
Uno en cargarse con su cara mitad, vi8- 
tiéndola y manteniéndola. 

Tan sól + los anarquistas somos lo 
bastante atrevidos para propagar estas 
nuevas ideas del amor libre, poniendo.a 
la mujer en la misma altura del hombre, 
considerándola como un ser igual a éste, 
tratándola como una compañera de la 
vida, como una parte integrante de la re- 
producción de la especie. A , 

Al decir, pues, los anarquistas sin go- 
bierno, queremos decir también sin matri- 
monio, por considerar esta institución la 
base de toda autoridad y de toda tira- 
nía. 

Somos, pues, Nosotros, radicales en 
todo, y más que nada en las relaciones 
sexuales, porque entendemos que una vez 
se haya nivelado la mujer con el hombre 
y se conciba el amor tal cual como la Na. 
tura lo ha creado, entonces saldrá de los 
hogares la dicha, la armonía, la cons- 
Sanet y los conocimientos todos de la 
vila. 

Y el amor libre sintetizará toda la li- 
bertad, el respeto humano y la felicidad 
eterna. 


(De Brazo y Cerebro) 


SDPPIICOLEIIIOPIIDEIIEDAICC ALA DIECSOIOREAPAAREAA EI 


Cientificamente el racionalismo está bien de- 
finido y determinado. No consiste en los medios 
o sistemas que “fulano o zutano” adopta en su 
escuela, sino en su conocimiento tan exacto co- 
mo se pueda de la naturaleza infantil y aplica- 
ción inmediata de cuantos procedimientos dis- 
pone el educador para obtener el fin que se pro- 
pone, siempre armonizados con aquella. Lo 
abstrato de esta definición la presentará super- 
ficialmente como insuficiente; sin embargo, pro- 
fundizando un poco se ve claro que si el 
educador conoce la naturaleza dcl niño y 
armoniza con ella sus procedimientos, sean estos 
quienes quieran, el resultodo será siempre 
satisfactorio, 

E. Guarro, 





Ecos de la prisión 


Cárcel de Santa Clara, octubre 19 de 1915, 

Señor Director de EL DEPENDIENTE: 

Habana, 

Querido compañero: 

Las presentes líneas son para que deis publi. 
cidad a los muchos atropellos que se cometen 
en esta República ““libre y democrática”, 

Pues bien, querido camarada, el día 19 de 
abril fuí detenido en la villa de Manacas por el 
policía especial del Gobierno Provincial, señor 
Arturo Montero, sin saber por qué causa ni 
permitiéndoseme hablar con persona alguna, 
manteniéndoseme incomunicado, Primeramen- 
te fuí trasla“ado a la ciudad de Sagua la Gran. 
de; alos tres días de hallarme en el Vivacy en 
las mismas condiciones, el Juez de Instrucción, 
Galcerán, me instruyó causa por el grave delito 
de conspiración y sedición y también a los com- 
pañeros Pedro Francisco Zamorano, Ramón 

Pazos Linares y Ramón Varcárcel Soto, sin 
más delito verdadero que el de estar suscriptos 
a periódicos obreros que en sus escritos laboran 
por el bien de los trabajadores, 

En la cárcel de Sagua la Grande permanecí 
casi tres meses, hasta que en unión de mis com- 
pañeros me trasladaron a la de esta ciu lad. 

El Juicio Oral de nuestra causa se efectuó el 
16 del pasad o mes de agosto, mis compañeros 
fueron absueltos, yo fuí condenado sin pruebas 
convincentes en nombre de una falsa justicia; a 
la grave pena de un año y siete meses de pri- 
sión correccional, 

¿Cuáles fueron los fundamentos básicos de 
mi sentencia?, haber dado crédito, un tribunal 
compuesto por personas ancianas con las cabe. 
zasencanecidas, a talsos testigos que con sus 
inverosímiles declaraciones vinieron a ensom- 
brecer las páginas de este proceso. 

No estará demás que pase a narrar alguna 
delas machas anomalías que sehan observado 
en esta causa, 

A mi solamente me acusaron en el curso del 
Juicio Oral los testigos Narciso Jacomino, bar- 
bero de Manacas, y el policía Arturo Montero, 
Jacomino hizo las siguientes declaraciones: 

Que cuando yo trabajaba con él celebraba 
reuniones privadas en su casa con unas veinti. 
dos personas ; el Fiscal le preguntó que si él co- 
nocía a los procesados allí presentes y que si se 
reunían conmigo, a lo que él contestó que no; 
volvió a preguntar que si él se fijó silas perso- 
nas eran extranjeras y que si podía determinar 
algunas de las men cionadas personas, contes- 





tando afirmativamente la primera de las pre- 
guntas y negativamente la última, Por lo que 
se deduce, las declaraciones de este testigo tie- 
nen impuesto el sello de la falsedad, Yo las re- 
chacé, alegando que ese hombre ha tenido un 
disgusto conmigo, limitándose el Presidente de 
la sala a contestarme que yo no tenia derecho 
a hablar, El otro testigo, el policía Montero, 
empezó declarando que yo acostumbraba a 
tirar manifiestos con mi firma—cosa que nun- 
ca hice—y que se me imprimían en Manacas, 
pero cuando el Fiscal le preguntó que quien 
era el dueño de la imprenta de Manacas, con- 
testó que en Manacas no había imprenta; como 
se ve este falso testigo, igual que el barbero Ja- 
comino, incurrieron en una serie de contradi- 
ciones que apesar de ellas siguieron declarando 
descaradamente el cámulo de mentiras que 
traían metidas en la cabeza, Pero las declara- 
ciones más sensacionales de Montero fueron 
“que él había tenido confidencias policiacas”, 

o no determinó persona alguna de quien las 

ubiese tenido, de que yo proyeztaba, en unión 
de varios trabajadores, que no h a podido de- 
terminar, ¡una revolución social! para destruir. 
le la propiedad a los ricos y en particular a los 
dueños de ingenios. Como se ve la prueba tes- 
tifical no podía ser más favorable a nosotros 
si se hubiera aplicado la ley con verdadera jus- 
ticia, 

El Ministerio Fiscal en su informe me acusó 
de que yo poseía unos trataditos de química; 
el Fiscal pretendió ver un delito en poseer di- 
chos libros, asegurando que son para fabricar 
bombas, sin tener en cuenta que la química 
tiene otros útiles destinos en la sociedad, como 
son los trabajos de minas, de construcción, de 
ferrocarriles, etc, También quo ver un delito 
en una copia del diccionario de la Academia de- 
finiendo la palabra “dinamita”, así como tam. 
bién en otra copia que tenía yo de una hoja de 
periódico que rre encontré por el año 1904, En 
dicha hoja se relatan los componentes de una 
sustancia inflamable que usaron los japoneses 
en su guerra con Rusia. 

" Si todo esto es delito antes que yo han de. 
linquido los editores, la docta Academia y la 
prensa, ñ 

En la copia de la sentencia que de me ha en- 
tregado se me condena porque hace dos años 
que venía celebrando reuniones no en casa del 
barbero Jacomino, sino en la barbería que yo 
últimamente tenía arrerdada; existe por tan- 
to una lamentable contradición en dicha sen- 
tencia, pues ahora se da como hecho probado 
que las reuniones son en otro lugar, enla har- 
bería que yo tenía propiedad del Alcalde de Ma- 
nacas, y situada al lado de la casa de dicho se- 
ñor, Quizás él Ad noticias de esas reuniones 
y es lástima que el tribunal no lo haya citado 
para que con sus declaraciones viniera a sacar 
de lúgubre prisión a un inocente que no sabe 
por qué delito se le ha privado de libertad. 

Pero apesar de todo y de haber fallado la 
sala esta arbitrariedad, no hago la presente re- 
lación de hechos conel fin de demandar perdón, 
sino para que la opinión pública vea y juzgue la 
trama que se ha hurdido en derredor de un ino- 
cente, y 

Le ruego, estimado compañero, la publica- 
ción de estas líneas, por cuyo favor le da las 
gracias anticipadas su amigo y compañero 


ELEUTERIO MUÑOZ RAMOS, 





Hay que mirar los resultados positivos de 
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quisieran ¡Demi- Mondaines parisinas dando 
a conocer el trampolin sobre el que ellos 
van a saltar o Comité para coger “bote- 
llas”, creyendo sin duda que con estas ri- 
dículas formas puedan envelesar y ador- 
mecer alos ignorantes obreros que oigan 
sus paparruchas. 

Días ph ace convocaron para un mitin 
en el Canipo Marte; solo ellos asistieron. 

A una asamblea que celebró la “Unión 
de Dependientes de Cafés” concurrieron 
Peña en liombre de la “Unión de Fogo- 
neros””, que no existe y su segundo, o pri- 
mero, en él del Comité citado. * ' * 


¡Cuántas veces, de labios de personas 
que se han Criado en la Beneficencia o in- 
clusa, hemos vido estos relatos y otrus 
que nos reservaimos por inmorales! 

Pero esto no quiere decir que «cepta- 
mos el laicismo, pues este se diferencia 
muy poco de la religión, porque su Dios 
es el Estado. 





Pregunta el “Diario de la Marina”: 

“Pero ¿será verdad que la Policía del 
Central “Caracas” persigue y Castiga y 
atropella a los trabajadores españoles, 
pur el sol) delito de ser españoles?” 
Otro tanto podemos decir de una: Y tan posible que es, Don Nicolás; no 
asumblea que celebró ““La Mundial” para lo ponga en duda; pero no por el delito de 
tratar de, una huelga en la que no habla. ser españ! sino por el delito d+ ser traba- 
ron más que de su Comité, de leyes y del jador, que es más criminal aun. Lo mis- 
gobierno y de su obrerismo de tendencias Mo que contra el desheredado se huce en 


ególatras.' 

Doquieta se encuentran van anuncian. 
do su ambición, su malsano egoismo, su 
nel insaciable de artera lucración perso- 
nal. : 

Mas todas las artimañas para atraer 
a los nobkxa hijos del venbajo vense fu- 
llidas, poriue el obrero, dándose cuenta 
de que lo;vais a engañar, sabiendo que 
“Ja emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores mismos”, 
no confía én vuestras palabras ni cifra en 
las leyes sus esperanzas, y responde u 
vuestros gritos haciéndose el oso. 

¡¡Quitaos la careta, políticos! 





No os asombreis. 

Don Nicolás Rivero, el de las Actualida- 
des, ha sido nombrado primer presidente 
de honor de la “Liga Proletaria Cuba. 
na”, hoy fusionada con otras institicio- 
nes de igual índole y ya lo era del Comité 
de Auxilios de Jesús del Monte y del Co- 
mité de Auxilios de los Obreros sin Tra- 
bajo. ' 

¡Pero cue clase de obreros serán estos 

Nombrar president» de honor a quien 
toda su vida combatió lus aspiraciones 
obreras, a quien consagró todos sus es- 
fuerzos em defender el capital, el atrope- 
llo y la iYsticia; una institución obrera 
así no cal en nuestro meollo, 

O no son obreros con aspiraciones, y 
con ello quisieron dar un timo o broma 
Lesada a Don Nicolás; o son miembros 
de la iglesia católica que hicieron unn 
asociación para dar serenatas con bom- 
bos y platillos a jesuites, monjas, curas y 
frailes, siendo Don Nicolás el primero de 
los agasajados. 


Esto puede ser, pero obreros... no, y 
no. : 





Dice in cable de los Estados Unidos 
que J. D. Rockefeller, hijo, llegó a Colora- 


o para haver una inspección en las mi- 


la- enseñanza y-de-la-educacióW uctual para DAS, phetentrientes a su padre, en las que, 
juzgarla y emitir opinión, y estos resultados se dice, que los obreros son tratados de 


nos los presenta el medio social ya que, si seen 
seña al niño para la vida y lalsociedad, es evi- 
dente que ésta es el reflejo de la educación que 
de pequeños recibieron sus componentes... y 
cuanto más avanzamos más pervertida la vemos 
y mayor es el lodo en que chavotean los indi 
viduos... 


L. P. 


——_—__—_2 


Trocitos comentados 


Nos cuenta el cable: 

“En el teatro “Gayarre”, de Pamplo- 
na, el R. P. Gerardo de la orden de Domi- 
nicos, pronunció en un mitin de propagan- 
da Católico sindicalista unn documentado 
discurso fustigando a las sociedades mú- 
tuas formadas por obreros y patronos”, 

Un mitin católico-sindicalista, ja... ja... 
ja... Dos cosas que de encontrarse se repe- 
len, que están en contraposición, que son 
antitéticas. Y un padre de la iglesia el 
orador. Esto bastaba para negar el sin- 
dicalismo que allí se invocaba- 

El sindicalismo no acepta ninguna re- 
ligión ni idea filosófica alguna le sirve de 
norma; es, simplemente, un sistema de or- 
ganización y de lucha de los trabajadores 
poa abolir el salario y la explotación del 

ombre nor el hombre, para tomar pose- 
sión de la tierra y de la industria los que 
en una y otra trabajan, y hacerla produ- 
cir para todos trabajándola en común, 
dando satisfacción a tcdas las necesida- 
des Y gustos. 

l catolicismo acepta las cosas tal 
cual están; pregona la denigradora hu- 
mildad, la humillante conformidad de la 
caótica situación que atravesamos; de- 
flende al capital y los privilegia s; es, en 
fin, el sostenedor del sistema que imp+wle a 
los trabajadores a organizars» primero 
instintivamente, conscientemente después 
para defenderse de lu explotación de que 
son objeto. 

¿Cómo, pues, puede un cura teorizar 
el sindicalismo y menos unificar dos cosas 
que se repelen? 


Una Manera inhumana y que, para el ca- 
so, vive y come con los mineros para 
enterarse de la vida que arrastran aque- 
llos sufridos hermanos. 

Que haya ido a Colorado a inspeccio- 
nar las minas de su padre, para apreciar 
personalmente el rendimiento de éstas y 
las riquezas que posee, se explica. Pero 
que vaya a convivir con los que su padre 
explota, porque se apiade de ellos, por- 
que le duelan sus sufrimientos, no es po- 
sible; pues de ser tan magnánimo y hu- 
manitario, como lo hace aparecer el ca- 
ble, con golo influir con su padre evitaría 
los atropellos y se ahorraba pasar por 
esas pruebas que nos comunican. Ade- 
más, sus nobles oficios, de existir, hu- 
biéralos probado cuando a consecuencia 
de reclamaciones obreras los trabajado- 
res Viéronse precisados a declarar lá huel- 
ga y fueron, por defender sus derechos, 
eo asesinados por la milicia del Es- 
tado. 

El capital que posee la familia Rocke- 
feller es prueba. del buen trato que da a 
sus trabajadores; todo él con sangre de 


minos, mujeres y ancianos ha sido amasa- 
o. 





Don Nicolás, el de las Actualidades, se 
conduele de la reforma habida en la Bene- 
ficiencia al quitar la enseñanza que las 
moujas daban a las inocentes víctimas 
del sistema actual allí asiladas, poniendo 
en su lugar a profesores laicos, 

“Y las madres quedarán reducidas a 
meras sirvientes”—dice. 

Pero ¿qué era lo que allí esas mujeres 
hacían? 

¿Profesoras? No. Porque ninguna ha- 
bía estudiado para maestra ni menos es- 
taba preparada para desempeñar el mu- 
gisterio de la enseñanza. 

¿Madres adoptivas eran de las infeli- 
ces criaturas allí arrojadas por el ham- 
bre o por los prejuicios sociales? 

Tampoco. Presisamente, ellas han re- 
nunciado a vi vir en :ociedad y cumplir el 
precepto bíblico de ““creced y multipli- 
caos”, negando las leyes de la naturaleza 
o de Dios, como ellas dicen, y mal puede 


todas las esferas de la sociedad. 

Don Nicolás no duda de esto, por el 
hecho en sí, pues él sabe demasiado y 
también o mejor que nosotros, las atroci- 
dades que se cometen con los obreros ea 
los campos de Cuba, sino por desvirtuar 
Duestros dichos, por defender a los colo. 
nos y haceudados, por negar lo que tien 
po ha venimos diciendo. 

¿No ha narrado esas salvajadas el 
“Heraldo de Cuba”, cometidas con cuba- 
nos en el ingenio Chaparra? 

No es contra el hombre, por su nacio- 
nalidad. sino por su condición de produc- 
tor desheredado. 


Eleuterio GARCÍA. 
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El edificio de la escuela representa para mi 
un polvcrin. Los libros, la dinamita. Las les- 
ciones del maestro, la mecha, Y la arenga del 
orador él momento opwrtuno para llevar a la 
práctica la implantación tan deseada de un ré- 
gimen que desde tiempo inmemorial venimos 
manifestando en teoría. 

Esto es, llevemos la generación que hoy se 
mece en la cuna a la escuela y habremos hecho 
en un día lo que no hemos hecho en tantos 
siglos. 


—————— ÑO AR ÁS 


Mitin de Controversia 


La monotonía en la lucha de las ideas 
filosófico-sociológicas y de los sistemas 
de organización, que se ha venido sintien- 
do y aburridora se siente, pronto cufrirá 
una sacudida que hará entrar en movi- 
miento los cuerpos de las individuos y de 
las colectividades que hoy  vegetan, 
porque viven de nombre. 

ace aÑos que a pequeños intervalos 
esta monotonía se nubla, para dejarse 


pués de momentos dados. 

Pero ahora no ocurrirá así, porque 
dos escuelas, una  filosófico-legalista- 
parlamentaria y otra económico-revo- 
lucionaria se pondrán frente a frente ante 
el auditorio obrero, ante la Opinión obre- 
ra, para demostrar su utilidad práctica 
en el presente, su utilidad práctica en el 
futuro y la parte superior que una tiene 
sobre otra. 

Hilario Alonso y Aquilino López hace 
algún tiempo que laboran porque en Cu- 
ba se establezcan sindicatos, es decir, por- 
que la organización obrera de Cuba entre 
en un período de evolución revoluciona- 
ria, como el en que hace algunos años 
han entrado los trabajadores franceses, 
y que en la parte sociológica, mirando al 
pueblo ese era el criterio revolucionario de 
la siempre histórica y digna de recordación 
Grande lIuternacional delos Trabajado- 
res. 

Ese sistema de Organización, conocido 
por sindicalismo revolucionario ha sido 
en distintas formas y lugares combatido 
acervamente por los elementos socialis- 
tas, legalistas, reformistas, adormecedo- 
res, muy particularmente por los obreros 
que se agrupan alrededor del Partido 
Socialista Cubano. 

Todo duerme en Cuba; el proletariado 
narcotizado por la sirena política deja 
hacer cuanto quieren a los vivos que en su 
nombre y por sus votos—despojos de per- 
sonalidad—se encumbraron para vivir y 
medrar personalmente. Pero hay algo 
en el seno de ese proletariado, que es 
parte integrante del mismo, que no duer- 
me ni se embelesa; que late, se mueve y 
se agita; que impertérrito marha nscen- 
dentemente hacia la perseguida y ansiada 
y consciente finalidad; ese nlgo en este pe- 
riódico, EL DEPENDIENTE, que impertur- 
bable, sereno, constant+mente ve la luz, y 

además Hilario Alonso y Aquilino López, 
dos de sus inspiradores, 

Como a los socialistas del Partido 
Socialista Cubano no les agrada—según 
parece—este latir y este continuar, han 

uerido—quieren—oponer a la propagan. 
de del periódico y de los camaradas cita- 


¡Ah! ¡ya nos damos cuenta! Con las una mujer así castrada O degenerada por dos su desconocido sistema de organiza- 


nuevas ideas las ovejas vánse del redil 


disociables ideas religiosas tener senti- 


ción para los obreras, y retaron con tal 


hay que apelar a las mismas ideas sosfiti- mientos maternales o humanos ni hacer ohjeto a controversia pública a Alonso y 


cándolas para que a él retornen las almas 
descarriadas. Pero... ni con esas. 





Los directores, organizadores y direc- 
tivos, todo a la vez, únicos componentes 
del Comité de Reformas Socinles Ñaciona- 
les, Peña y su lugar teniente, no pierden 
ocasión para lucir sus dotes oratorias, 


bien a infelices criaturas. 

Las monjas, bajo la capa de la cari- 
dad, hacían fabulosas ganancias, pues to- 
do cuanto recogían de las limosnas lo 
guardaban en la caja de la comunidad y a 
los niños, cuando algo solicitaban, cuan- 
do se quejahan por alguna cosa, hacían- 
los callar con la caricia del pellizco, cla- 


López a fin de probar con hechos. con ar- 
gumentos, con lo que puedan, como es 
mejor la organización socialista que la 
sindicalista; como es un bien para las so- 
ciedades obreras inmiscuirse en la políti- 
ca. Esto y algo más es lo que se propo- 
nen los socialistas probar a los trabaja. 
dores frente a Alonso y lópez, que se Obs. 


ora aflautando la voz ya imitando al Cid vándoles alfileres en las carnes tiernas y tinan en sostener que la única organiza- 
en la Viuda Alegre con gestos cursis, otras villanías y martirios muy propios ción conveniente para los trabajadores 


adoptando posiciones chics que para el 


de esas histéricas madres. 


es la del sistema sindicalista y que los 


sentir más robusta, más uniforme, más goitia nos ha endosado para su correspondiente 
compactá, con mayor intensidad, des: cobro-un 


obreros para nada deben recurrir a la po- 
lítica y mucho menos consentir que recu- 
Fran sus organizaciones, 

Ya se dirá el día y el lugar en que el 
acto O actos tendrán efecto, para el cual, 
o los cuales, invitamos a nuestros ami.- 

Us, A nuestros compa ñeros, a los trabs- 


jadores todos, piens=n como piensen, sean. 


siudicalistas, socialistas, anarquistas o 
simplemente o breros. 

Hay que sacudir la modorra, aunque 
sea sufriendo derrotas. 

Nuestros amigos cumpirán su deber 
en ese acto, sirvimio ls crusa obrera, 
que aman y por elle luch w. 


Recibido 


«._ Hemos recibido un ejemplar del periódico 

Fraternidad” (número único) editado por el 
Grupo “Fraternidad” de Boston. 

acía tiempo que ese grupo entusiasta venía 
reparando la edición de ese periódico, y al fin 
lo ha conseguido de manera es; léndida. Consta 
de 8 nas de a 5 columnas de a 15, y eontie- 
ne 4 hermosos aos alusivos y contrarios a 
la guerra; siendo todo el periódico una invoca- 
ción ardiente contra la horrible, actual carni- 
Las siguiente s firmas encontramos al pie de 
los trabajos que contiene: 
El Grupo “Fraternidad”, P. Esteve, Zolzoy, 
Isidoro Lois, L. Barcia, Jaime Vidal, Frank R. 
z, V. García, F. F. Moncaleano, Edmundo 
Bohemio, Blanca de Moncaleano, J. M. Blaz- 
quez de Pedro, George Gallart, Emilio Gante, 
además varios pensamientos de conocidas emi- 
nencias de la sociología. 

El número único de “Fraternidad” es verdade- 
ramente interesante y su edición constituye un 
éxito para el crap “Fraternidad” de Boston, 
éxito por el cual lo felicitamos. 








Correspondencia 


Camajuaní, septiembre 28 de 19 
bi del Comité Pro-Pre3os y vícti 
zafra: 


Comi 
mas de 


Salud. 
Recibí vuestra carta y en ella me p2dís expli- 
caciones más amplias. 
La colecta fué distribuida en esta forma: para 
los preso s $2.00; para Emilia Rodríguez $1.00; 
para EL DEPENDIENTE y '“Pro-Vida” 80, y el 
resto fué enviado a '“Pluma Roja” y “Cultura 
Obrera”: $1.30, Treinta centavos son para 
“Cultura Obrera” y el resto para '“Pluma Roja”, 
y lo demás fué para los folletos que me habeis 
enviado; lo que envié para los periódicos extran- 
jeros, me costó diez centavos más de lo que arro- 
6 la colecta. Espero lo publiqueis lo antes posi- 
le para que vean los donantes que he cumpli- 
do con sus deseos. 
Salud os desea, 


MARIA ACEVEDO VE. 
Nota Administrativa. —El camarada Basa- 
e. La cantidad a distribuir son cuatro pesos 


cuatro centavos ($4.04) plata española, que he- 
mos distribuido en la forma pi e 


o EE E 00 
Emilia Rodríguez.................. .00 
EL DEPENDIENTE............... .. 0,40 
A A EE E EA 0.40 
“Pluma Roja” ....... ...........o. 0,24 





Suscripción voluntaria para S0s- 
tener El DEPENDIENTE 


Habana 


Restaurants: “Miramar»: Jaime Gili 
20. «Brooklyn»: Florencio Morejón 50. 
«París»: Tomás Romeo 20, «La Estrella»: 
Manuel Suárez 40, Manuel González 40, 
«El Cosmopolita»: José García «Pollo» 25, 

Fondas: “La 2% Comercial»: Amador 
Fraguela 20. «El Recreo de Zulueta»: Ra- 
món García 40. «El Pabellón Central»: 
José Fernández 20. «La Flor de Neptu- 
no»: Robustiano Fernández 40.......... 

Cafés: «Tacón»: Emilio [Balbuena 40. 
American Club: Eladio Suárez 30. «El 
Recreo de¡Colón»: José GarcíaM0. «Ambos 
Mundos”: Manuel Malvares $1.00. «18 
de Aguiar»: Manuel Rubio (dos mensua- 
lidades) $1.00, Barra del hotel «Plaza»: 
Bautista Noenlle $1,00, T. A. Jiménez 50, 

Jaime Tortella 20, Sociedad «La 
Mundial» (dos mensualidades) $1.00, 
José Iranzo 40, Ricardo Sorolla 20, Be- 
nito es 40, Vicente F. Riaño (dos 


$1.95 


$1.20 








mensualidades) $1.20, Miguel Moros 20. $3.60 
Canbarién.— José Portillo............ $1.10 
Camajuaní.— María Acevedo Ve, de 
SUCIO da Ti 0.40 
Matanzas: Restaurant «Sevill 
Santos GarcÍQ........oooomoso. o ono 0.70 
' Jovellanos: Restaurant «El Sol».— 
IR O 0.40 
Cárdenas: Hotel «El Paraíso».— 
ntonio Árango.........ooooooommm.o.... 0.50 
Suma total.............. $14.55 





Suscripciones 


PRO-PRESOS 


Camajuaní.—María Acevedo Ve, de 
varios...... A as a 


Para Emilia Rodríguez 
Camajuaní.—María Acevedo Ve, de 
FAO Is a 10 





Para “Regeneración» de los Angeles, Calif. 
Rodrigo. —Raimundo Soto.... ....... 0,25 





Para “Tierra y Libertad”? de Barcelona 


Santa Clara. —Eliseo León............ 
Rodrígo.—Raimundo Soto. .... EOS 


“giro al que se refiere la-carta que aute-- 


$1.00 


















